
CAPITULO X V I I 

KSCÍNDALO.—PERDON.—PODEB DE LA FÉ.—SIERVOS INUTILES.—DIEZ L E ­
PROSOS.—REINO DE DIOS.—DIAS DE SEDUCCION.—ADVENIMIENTO DE JE3U-
CIíiaTO. 

1. Jüsús dijo Í4B (Zí'a á SUS discípulos; Imposible es qut; no vengan es­
cándalos; mas ¡uy de aquel por quien vengani (a). 

2. í\ías le valdría que le pusiesen al cuello una piedra de molino, y que 
le arrojasea al mar, que escandalizar á uno de estos pequeñi tos . 



{a) Escomunion. Haré notar además (I Cor., v), que el ejiíre-
dicho, la inquisición y otras penas eclesiásticas 6 formalidades j u ­
diciales, lian nacido de este precepto de Jesucristo. Sucede en esto 
como en otros puntos de su doctrina: el Evangelio prohibe el robo, 
pero ¡cuánto hay que decir sobre esta materia que el Evangelio 
no ha sospccliado y que el género humano no ha aprendido en 
cinco mil añosi Prohibe también la fornicación y el adulterio, y 
hoy la imaginación se estravia sobre estas cuestiones; manda con­
denar las malas acciones y no formula ninguna ley disciplinaria; 
recomienda acusar el pecador al sacerdote y no prescribe un me­
dio de instrucción criminal, abriendo el campo á la delación, á la 
acusación individual y al escándalo de los debates judiciales, asi 
como al procedimiento secreto y á la tortura. 
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3. Mirad por vosotros. Si pecare t u herinaao contra tí, corr ígale, y si 
se arrepintiese, perdónale . 

4. Y si pecare contra t í .siete veces al dia y siete veces al dia viniese á 
t í diciendo: Me arrepiento de lo que he hecho, perdónale . . 

5. Entonces los apóstoles dijeron al Señor: A u m é n t a n o s la fé, 
6. Y el Señor les dijo: Si tuviéra is fé [b] como un grano, do mostaza 

diríais á este moral; A r r á n c a t e de raíz j t r a sp l án ta t e en el mar, y os 
obedecerla. 

"7. ¿Y q iüéa de vosotros teniendo un siorvoque a r a ó . g u a r d a el ganado 
cuando vuelve del campo le dice: Ve y s iéntate á la mesa, 

8. Y no le dice antes, par el contrario: Dispónme de cenar, cíñete y 
s í rveme mientras que como y bebo, que después comerás t ú y beberás? 

9. ¿Y cuando este siervo haya liceho lo que le haya ordenado, le debe­
rá él agradecimiento? 

10. Pienso que no. Así también vosotros, cuando hiciereis todo lo que 
os está mandado, decid: Siervos inút i les somos; no hemos hecho mas que 
lo que ten íamos obligación de hacer [o]. 

11. Un dia yendo él á Jerusalem, pasaba por medio de la Samar ía y de 
la Galilea, 

[h] Fulem. Esta teoría de la fé, presentada por Mateo, xvii , 1 9 , 
se ajusta á la doctrina de Pablo [Hebreos, xi], de la cual Lúeas 
era discípulo. Sin embargo, en Mateo las palabra.s de .Jesús se si­
guen al hecbo de no haber podido los apóstoles lanzar un demo­
nio, y cuando Henos de sorpresa preguntan al maestro sobre la 
causa de .su impotencia, este les contesta que es .su incredulidad, 
y como esta palabra empleada en una ocasión semejante no puede 
siguiticar falta de fé eu pios solamente, pue-sto que los apóstoles 
obraban con todaconfianza, necesario es entenderla enelsentidode 
Santiago, i v , 3 , que atril)uye el mal éxito de la oración á liaber 
sido mal hecha y ahogada por la concupiscencia. En cuanto á 
Pedro también lo reprueba de un modo enérgico y muy esplícito, 
haciendo consistir con Santiago, toda la religión en la pureza de 
la vida y en las buenas obras. Al principio, la reforma de 
Jesús consistía en una purificación de las costumbres y en una 
profesión práctica de la caridad y de otras virtudes. La palabra 
fé, que significaba la totalidad de esta reforma, fué sinónimo de 
buenas obras, y por consiguiente, la incredulidad sinónimo de con­
cupiscencia. Esta filiación no se encuentra ya en Lúeas. 

[c] VEESÍCULOS 7-10.—-Doctrina de la fé, según Pablo, en toda 
su rudeza. No se ve aquí el alma de Jesi'is llena de caridad y de 
perdón. Jesús habriatenido otras palabras para el siervo que vuel-



• - • j ' • í 
« '12." Y estando próximo a u n a aldea, vinteron á él diez leprosos que se • |-é 

pararon de lejos,' • • ' •. - ' -r , .;.|í̂ ^ 
13. Y alzando la voz lo dijeron: Jesdsr, Bíiíííro maestro, ten miaeri- .' • t ' ! ^ 

cordia de nosotros. • •' g : . . ' " ^ 
14. , Y cuando 'é l loa vió les dijoí I d á ' p f e s e n t a r o s á los sacerdotes. Y •-K^Í-'^Í^ 

mientras iban quedaron cnrat!o3.'^.''-'''".*".r-^' d ' • •' .i •• - . '• y.'''-¿^ 

15. Y uno de ellos, cuando vió que ' hab í a quedado l impio , volvió g l o r i -
ficando á Dios en voz alta. '....r VA 

16. T se postró-a los píés de Jesús , dándole gracias; y este era sama-
ritauo. ••••• 

17. Entonces Jesús dijo: ¿No han sido carados todos los diez? ¿Dónde 
es tán los otros nueve? (d). 

18. No hubo quien volviese y diese gloria á Dios, sino este cstranjoro, 
19. Y le dijo: Levánta te , vete; ta fé te ha heeiio salvo (e). 
20. r r eguntándol i i un dia los fariseos: ¿Ouándo vendrá elrcino de Dios? 

les respondió y dijo: Kl reino de Dios no vendrá con muestra esterior { / ) , 
21 . Y no se dirá : Helo aquí , ni helo allí. Porque desde ahor.i el reino 

do Dios está en medio de vosotros (y). 
22. Después dijo á sus discípulos: Vendrá un tiempo,en que deseareis 

ver un <l¡a al Hijo del hombre, y no lo veréis. 
23. Y os di rán; Es tá aquí ó está allá. Mas no vayáis ni los s igáis . 
24. Porque cómo un re lámpago bril la y se deja ver desde un lado a 

otro del cielo, así aparecerá el Hijo del hombre en su dia. 
2.5. • Ma.s primero es inenesler que padezca mucho, y que sea rechazado 

por el pueblo. 
26. Y lo que sucedió en los tiempos de N Q Í , sucederá aun en los t i e m ­

pos del Hijo del hombre. 

ve del t rabajo fa t igado y h a m b r i e n t o , y no se hub ie ra mostrado 
t a n ex igente recordando que el derecho rigoroso es á veces l a i n ­
h u m a n i d a d . Aqu í se deja ver l a p l u m a y el c o r a z ó n del fariseo. 

[d) VERSÍCULOS 16-17 .—Esta h i s to r i a , que parece hacer pe)i-
dant k la p a r á b o l a del s a m a r í t a n o , no es en s í o t r a cosa que una 
p a r á b o l a . (Véase o. x , 29-17 . ) 

[e] VERSÍCULOS 11^19 .—Una g l o r i f i c a c i ó n mas de Vd/c bas t an ­
te m a l t r a í d a . L a h i s to r i a ó la p a r á b o l a es demasiado bella para 
que no sea de J e s ú s , y p i n t a m u y á l o v i v o l a i n g r a t i t u d h u m a n a 
y estíí o r g u l l o j u d í o que i m a g i n a b a que l a c u r a c i ó n se les debia 
de derecho. 

: ' ( / ) Pasaje curioso que prueba una vez mas que J e s ú s e n t e n d í a 
e l mesianismo en sentido m o r a l ; pero p ron to las ideas del n a r r a ­
dor se e m b r o l l a n y mezcla el fin del mundo con el esp i r i tua l i s rao . 

íp] E l re ino de Dios e s t á en. vosotros; esto l o dice todo . 
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27. Coraian y bobian; los hombres tomaban mujeres y las mujeres ' 
maridos hasta el dia que Noé ent ró en el arca; 

23. Y cómo sucedió en los tiempos de Lo t , comian y bebian, compra­
ban y vendían, plantaban y hacían casas. 

29. Pero el di:v que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufra del cielo 
y perecieron todos. 

30. De esta manera será el dia en que se manifes tará el Hijo del 
hombro. 

31. En aquella hora, si un hombre estuviere en el tejado de su casa y 
tuviere sus muebles abajo, no descienda á tomarlos, y el que se encuentre 
en el campo, asimismo no se vuelva a t r á s . ,., . 

32. Acordaos de la mujer de Lot ' ' ' ' , , 
33. Aquel que procurare salvar su vida, la perder' , y el que la perdie­

re, la sa lvará . 
34. Os digo que en aquella noche, de dos hombres que estuvieren eu 

el mismo lecho, el uno será tomado y el otro dejado. 
3d. De dos mujeres que estén moliendo juntas, la una será tomada y la 

otra dejada; dé dos hombres que estén en eí mismo campo, el uno será t o ­
mado y el otro dejado. 

36. Ellos le dijeron; ¿En dónde será, Señor? , • ' ' .. 
37. Él les dijo: Donde quiera que estuviere el cuerpo, allí t a m b i é n se 

r eun i r án las águi las (¿). 



(A) V í i i í S Í o u L ü s 23-32.—Sobre todo este pasaje (véase Ma­
teo, xxiv). Aquí no se traduce el pensamiento de Jesús, es el escri­
tor el que liabla bajo .su nombre. 

(¿) VERSÍCULOS 36-37.—Estos dos versículos están mal interca -
lados. Aluden á los falsos Mesías que se han de atraer las ¡nuclie-
dumbres. Mateo ha relatado mejor todo esto, añadiendo á las pa­
labras de Jesús ideas que evidentemente no son de él. . v .̂ ,, 


